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El Teatro y la Ciencia. 
Se está pf' parando en Paris p:ira 

el V- r.uiü prciXiiYiouní tentativa tea
tral que merece las simpatías ge
nerales M. Figuier se ha puesto de 
acuerilo con el dircolor de Fulies 
Draííiutiques, para dar una séiie de 
represeutaoiunt'S ea esa escena, de
socupada duí ante lo.s ca ore;i, que 
tendrán por objeto ttVecer al públi
co Varias piezas escritas ya don de e 
tlemeiito científico se combina con 
el diaináticü. M. í ' iguieres bien co
no Jdo en todo el mundo por sus 
obras de vulgarización ci-ntítica. 

En un interesante folleto que aca
ba de publicar sobre el asunto, ex
pone sus id'a.s, al propio tiempo que 
liabU de líis piezas iscritas ya, que 
se ejecutarán dentro de un par. de 
meses. Comienza por lamentarse en 
este opúsculo de lo muclio que se ha 
rebajado el arte dramática en Fran
cia, lo que atribuye á causds de ín
dole diversa. 

«Los gobiernos, dice, los jefes de 
Estado, las municipalidades, t ede -
sinteresíin demasiadü de las cuestio
nes teitrales, y asi descuidan uno 
de los medios más poderosos para 
ilustrar, instruir y moralizar a l a s 
rnasus. En Francia el Imperio dii-
cretóla libertad de teatros, midida 
cuyo üuico resultado, fué el produ
cir una inmensa confusión en los 
géneros dramáticos, inclinandoálos 
directores á lisonjear más y más los 
gustos í'rívo os ó .depravados de la 
mayoría de ios espectadores, y ha 
ciendo que se multiplicase la lepia 
délos caíés conciertos. Pero al lado 
de loí. intereses materiaKs de los 
empresarios de cosas mal siuas, 
existen los intereses morales de la 
nación y la preocupaiión del bien 
públi( o. Pedir la fundación en Pa
ris de un teatro de drama y de co
media, que se consagraría exclusi
vamente á representar piezas moza-
Íes é instructivL.s, seria exigir de
masiado; pero puede sor permitido 
fco'icitar la protección del E-ítado, 
asi como el auxilio y el simpático 
concurso de los particulares.» 

M, Luis Figuieresplanasu pro/ec-
to, y drct» lo siguiente: 

«Siempre be pensado que el tei t io 
podría contiibuir á mejorar las cos
tumbres de un puiblo, ofreciendo á 
la vista las gr.mdes lecciones que 
lesu'.tan de l.i vida y las acciones de 
los hombres i ustres en las ciencias 
y las artes. 

«Siempre he profesado yo la idea 
dequeel teatro seria un excelente 
medio p:tra iniciar á las masas po-
pulíir<;s''en la C!i'ncia,no menos que 

en elconocimieijto de la historia de 
nuestro país. El drama, tal cual le 
han concebido los maestros moder
nos, Víctor Hugo, Alejandro D a 
mas, Alfredo Vigny, Augusto Ma-
qnet, Adolfo d'línnery, Victnriano 
Sardou, es el arte de h icer vi
brar los nobles sentimientos del 
alma humana. Elidiendo sál/ios ilus 
tres para personajes de una acción 
eatral, dispone i;l autor de gra ndes 
figuras y decaracleres heroicos, Qui 
zas se dirá que nada menos dramá
tico que los sabios en !a escena; p i -
r<> nosotros pcnsanos, por el contra 
lii), que hay ^rundes elementos d; 
inteiésen la vid i de !<s bó oes t i n i 
tíficos. Un sabio es un hombre; y co 
mo todo hombre, ha tenido su hora 
b u l a n t e de juventud y de amor, 
sus momentos de dolor y de amar
gura. ¿Acaso poi' que ha enriqueci
do con una obra inmoital su siglo y 
su patria, nos ha de interesar menos 
que un personaje imaginariü!» 

Tres piezas nos ofrece M. Figuier, 
y son estas: «Dionisio Papin; Rep-
1er y Gutteoberg.» concluye.ido la 
serie por un di ama de imaginación 
que titula: el «Viaje Subterráneo.» 
En la primera veremos desarrollar
se en la escena la existencia errante 
y agitada del creador de la máquina 
de vapor. 

En «Kepler,» tendremos delante 
al fundador de la a tronomia moder 
na en toda su carrera, desde su ju
ventud, que pasó en una humildepo 
sada de aldea, hasta los periodos brí 
liantes ó trágicos de su vida, tan fe
cunda en episodios conraov'eJores. 

En «Guitenberg» asistiremos al 
nacimiento y desarrollo del arte de 
h imprenti, y veremos también 
á todos los hombres que toma
ron parte en la memoiab'e inyens 
cióo, mezclados en una acción dra-
tíci de las mas interesantes. Por úl 
timo, en el «Viaje subterráneo,» que 
ofrecerá las peripecias de un dra
ma ordinario, podremos obseí varias 
maravilas que el mundo subterráneo 
esconde á nuestros ojos. 

Tal es, en resumen, el programa. 
Pero M. Figuier, esp cifica en lo 

queateñeá la primeradeest is obras: 
nos dice que será un drama de gran 
de espectáculo, en cinco actos y ocho 
cuadros, y da el análisis de las prin 
cipales situaciones, 

El acto tercero pasa en Alemania, 
Dionisio Papin tiene una hija llama 
da Betijumina, de quien está enamo 
rado Ht ' rnanii , uno de sus discípu
los. He aquí ia peripecia principal 
que tiene efecto cuando Hermann 
pide la mino de Benjamina, á pun
to que Dionisio Papin hace su in
mortal descubrimiento. 

Copiamos del folleto. 
«Estamos en Alemani!, en Mar-

büurg, donde ha obtenido Püpio una 
cátedra en la Universidad. Al levan 
tarse el teló;), todo está revuelto en 

la sala de física de la Universidad de 
iVlarbourg. Dionisio Papin acaba de 
esperíment 'ren presencia de los cate 
d(ático?, su^ compañeros, la máqui 
m que ha inventado en aplicación 
de los orui' ip:os propuestos por Olto 
de Gui v> :: sobre el peso y la pre
sido del aire. Después de una esce
na entre el criado Domingo y el 
alumno Hermano, que está enamo 
rado de Benjamina, se presenta Pa
pin y rt'cibe la petición de la mano 
de.su hija. Pero viene en mal mo-
nienío la demanda, porque Papin 
está muy preocupado, no le satisfa
ce tu máquina. La marmita en que 
Domingo h i ¡uesto á cocerla coirii-
díi, Ihnna niuchi) más su atención 
que las palabras de su alumno, y asi 
es que le responde casi sin saber lo 
que dice. No apart.i los ojos dé la 
marmita, cuya tapi se levanta ince-
sintérnente por el esfuerzo del va
por. Un dest' lio de genio brilla en 
suespíi i tu. Ese vapor de agua cu
yos ef'ctos mecáijícos le aparecen 
tan visiblemente, he ahí el agente 
motor universal que está buscando, 
he ahí lo que debe reemplazar la 
pólvora en la máquina que acaba de 
experimentar ante los catedráticos 
de Marbourg: y en el acto, de acuer
do con su aluirino Hermann, sustitu
ye el vapor á la pólvora de cañón en 
el mismo aparato que se había que
dado en su puesto, y muy luego se 
vé entrar en acción el cilindro de 
vapor, levantando pesas y mostran
do asi á la vista el comienzo de la 
máquina de vapoi'. Pero el espíritu 
activo de Papin no se detendrá aqni 
pues esa máquina de vapor que aca
ba de crear la aplicaiá sin tardanza 
á poner en¡marcha un barco en los 
rios y h ' s ta en el mar.» 

M. Figuier explica detallada
mente todo su drams. Dos cuadros 
merecen señalarse, el de los batele
ros del Weser, que destruyen á ha
chazos el primer b a ñ o de vapor, y 
el de la muerte dePupin, que sucum
be en Inglaterra por un efecto do su 
maravillosa inven^ ion. 

Se vé que los resortes dramáticos 
solo se emplean para sostener el ob
jeto principal, y en el teatro el jue
go déla pasióU es lo primero de to 
do. Queda uu iocurso y es el espec • 
lá u o. M. Figuier cuenta mucho con 
él, y es P'isible que no se equivo
que, bul embargo, aqui también 
hay que proceder de acuerdo con 
las conveniencias escénicas. A cada 
uno de sus dramas acompaña un 
segunuo título, que explica hasta 
cierto punto lo que puede dar de sí 
*1 aparato; en el primero leemos: 
«la invención del vapor:» en el se
gundo, «la Astronomía y la Astrolo-
gía» y en el tercero, «la invenciiín 
de l i imprenta.» Muy séiño es todo 
esto. 

Veremos el éxito que alcanza. 
DANIEL GARCÍA 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi 
nisterio. 

Cuerpo general.—Destinos: Ayu • 
dante de lu comandancia d t marina 
de Gijon, el piloto D. Ramón Moran 
Lavandera; comandante del cañone 
ro «Somorrostro», el teniente de na
vio don Antonio Martin de Oliva. 

Concesiones: El premio de cons
tancia de 3,75 pesetas, á los terce • 
ros contramaestres Juan Hurtado, 
Juan Silva Próo y Martin Grela; pía 
za de gr-acía en la escuela naval, á 
don Verísimo Vázquez y Velez. 

Instancias: Se remite á la Habana 
la del teniente de navio don Alvaro 
Blanco, que solicita la medalla de la 
campaña de Cuba. 

—Sa desestima la del capitán de 
fragata don Francisco Sauz de An 
diño en la que solicitaba recompen 
sa. 

Asuntos varios: Se remiten á Fe 
rrol nombramiento degaardía ma
lina para D. Rimon Talero y D.Ge
rardo Armijo;se disponequeél guar 
dia marina D. Francisco Javier de 
la Cuesta, se presente en la corte. 

CRONrCA 

Leemos en un periódica de Ma
drid. 

«Sarah Bernhardt ha eclipsado al 
ministro de-Hacienda. 

¡Cómo rauereesa mujer en La da
ma delascameliasWJn caballero"qua 
la veía agonizar, desde el Paraíso 
del Teatro real, condolido por él su-
frímií'nto de la artista, gritó sin po
der contenerse: 

—¡La puntilla! ¡la puntillal—• 
En el drama Hernani, se han lu

cido todas las partes principales de 
la compañía. 

El emperador Carlos V. produjo 
indecible sensación. 

-—¡Cómo ha crecido ese Garlitos", 
y qué grueso está!—decían los es
pectadores. 

Era un Garlos V que no hubiera 
cabido en el monasterio de Yuste. 

A Hernawí le han conocido algu
nos en la huerta de Valencia. 

El publico tomó parte en la r e 
presentación acompañando á Silba. 

—Ese arte de declamación—ob
servaba un ciudadano—es insopor
table; no se entiende una palabra. 

- Usted conoce el francés?—le 
preguntiron. 

—No señor.—respondió indigna-
do,«=>pues por eso digo que no se en
tiende. 

Sarah es una muger especial; pin
ta, declama, canta, baila y se casa, 
según han dicho varios periódicos. 

Finge el amor con propiedad asom
brosa: arrullándose con Hernani He-


